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o van por cuenta nucstra ni el elogio ni la diatriba.

Se trata de establecer una primacía. LEe mejor y ae

más quílatea el arte del repetidor de creacionee lite•

raraias ajenas, que eso es el cómiço que ahora nos coa-

mueve o nos divierte, o el libre juego del farsante improvisador de .

eecenas y diálogos, sobre el cañamazo-el guión, dicen los cinema-

tografietae-que otro, a veces él, discurre para sujetar la atención

y la emoción de los auditorios7

Tiene cierta actualidad el te,ma, puesto que se nos asegara que

al^unos famosos carieatos de la pantalla gozan del privilegio de in-

ventar frente al público sus intervenciones dramáticas. Esto sería,

en efecto, volver a una vieja práctica, que marca una de lae etapa^

del arte dramático universal, situada en los albores de la comedia

propiamente dicha, infantada en la farsa italiana, que pareció mar-

car la ruta hegemónica que había pronto de seguir la lírica dramá•

tica, la ópera, en suma, toscana asimismo. Arlequín, Pantatón, Co-

lombina, Pierrot, etc., figuras popularee representativae de eee mo-

mento, esparcieron por Europa sus ingeniosidades, sus picardíae, au 39
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aete, a reoea pneril, granuja a vecd, en el marco de L Commedia,

eobre cn^a decadencia había de alzar au trono la gloria moliereaca,

ain eolación de continuidad, y a L qne habían de contribuir repre-

eartantes del ingenio oculto del autor, creador de la tramoya, me-

diante la ezpoeición, el nudo y el deeenlace consabidoa.

En Lapaña, haeta hace muy poco, perduraban ciertae divereionee

campesinaa, de rúetico aroma, conocidae por ajnegoe llanoas, que

llenaron de alegría fácil el ambiente de loe zaguanea y patioe corti-

jeroe, eapecialmente en la comarca malagaeña. Fueron famoaos loe

«jueaoe llanoex de Alora, en que eobre aencillaa, ea ocasionea pican-

tea, anécdotas, bordábanae diálogoa cuajadoa de chiste plebeyo y

gracia regional, que el mocerío cortijeril sabía improvisar entre el

rasgueo de laa guitarras y loe ripios de loa cantaorea o el rebullir

de laa eevillanas y fandangoe. Este arte no aseendió. Mantúvose en

su propio mareo, y a lo eumo fué utilizado en la dramática del Si-

glo de Oro, cuyaa fuentes popularea son, en ocasionea, tan viaiblea,

sobre todo en algunos de aus gloriosos cultivadorea : Lope, por

ejemplo.

Fuera de Eepaña, y muy aingularmente en Francia, la comedia

impro^ieada tuvo auge tal, que conetituyó el eepectáculo favorito de

la Corte, que con gran frecuencia honraba loe colieeoa a la moda,

aeistida de lo mÁa granado de las clases que luego conetituyen el

jaubourg.

Las compañíae de origen italiano representaban, a travéa de los

peraonajea cláeicoe de la Commedia dell'Arte, en el Hotel de Bor-

goña, laa faraas arlequinescas, mezcladae con alardes circensea

-laxxi-, con tal éxito, que alguno de eaos cómicos sintiéronae im-

pulsadoa a publicar reunidaa talea farsae o sua f.ragmentos. El gran

actor y director de comediae Evariato Gherardi, a quien se llamó

Regiae italorum comoediae princeps, fallecido a los treinta y tres

años, realizó algunas de esas compilaciones, una de las cualea, bajo

el título de Teatro Italiano, lo cual ea bastante aignificativo, vió la

luz en el año de 17^1, en Amaterdam. Lo más curioeo de la colec-

ción ea el prólogo que a su labor antepueo Gherardi, y en el cual

-y con eeto volvemoa a nueatro tema--se hace una caluroea defenea



de la improvieacióa eecénica y se formnla una agresiva diatriba con-

tra loa cómicoa que podríamoa llamar memorietae, y lo violento del

ataque hace penaar que ya había comenzado Moliére a triunfar eo•

bre la vieja faraa italiana.

He aquí loe argumentoe de Evaristo Gherardi. «Loa cómicoa ita-

lianos-dice-no aprenden nada de memoria. Lee baeŭ conocer el

asunto un momento antea de aparecer eobre el tablado. El é^cito de

lae comedias depende. en abaoluto de loe actoree. Por ello son tan

difícilea de auetituir, a diferencia de otroa cómieoe, que ealen a de-

cir lo máa de prisa que pueden lo que otro eacribió, y que cualquie-

ra puede repetir. Eetoa son cómicoe de nombre, inútilee como un

brazo paralítico en un cuerpo humano, y que eigue llamándoae bra-

zo, ain embargo; carecen de arte y de naturalidad, a quienea no im-

porta aino la taquilla y nada el mejor cumplimiento de eu obliga-

ción de fingidor, que ea el disimular que lo ea.n

Y aún agrega : aSon como eatudiantes que reiteran tembloroaos

una lección que han aprendido con viaible fatiga. Son como el Eco,

que no hablaría jamás ai antea no hubieae hablado otro. Hay, puea,

que componer a la par que ae repreaenta, porque lo contrario, eato

ea, fatigarae, fatigando al público, un repetir laa miamae palabras

en idénticaa actitudea y acompañándolaa de geetoa invariables, no

puede eer el ideal de un cómico perfecto.n

No obatante eeta magnífica defensa, el farsante improvieador fué

perdiendo pregtigio, y un día la autoridad, ao pretexto de terciar

en peleas profeaionalee, que perturbaban la vida artística, prohibió

en París las repreaentacionea de comedia italiana, privando a loe

florentinoa del título que ee deaprende de la lectura de la compila-

ción de Evariato Gherardi en su portada :«Colección general de to-

das las Comediae y Eacenas Francesae repreaentadas por los Cómi-

cos italianoe del Rey, durante el tiempo en que han permanecido al

aervicio de Su Majeetad.n

Preguntemoa de nuevo : ^Es mejor y de más quilatea el arte del

repetidor de creacionea literariae ajenae, que eao ee el cómico que

ahora noa conmueve o noe divierte, o el libre-relativamente libre-

juego del fareante improvieador? 41
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En las añrmaciones de Gherardi hay, sin duda, una petición de

principio, sin contar con el aspecto meramente profesional de sa

actitad itente al cómico memorista, con el cual hay que partir loa

i+^resoa de una campafia artística que, a sa parecer, defienden

más efioasmente los cómicos improvisadores, que traba,jan máa y aon

infinitamente más neceaarioa que aquellos otroe intítilee, rcareates

de espontaneidad y de arte propiamente dicho, y a 1^ que una

caprichosa protección, o uaa fortuna extraordinaria, eitúan entre

las partes principales, sin rasón y sin justiciap.

Esaminada la cuestión del modo objetivo qne, sin dnda, le esta-

ba vedado al malogrado isalorum comoediae princepa, averignare-

mos que para que el cómico improvieador gane la atención y suscite

la emoción de un auditorio, es preciso suponer en éste una incultura

capa$ de verse sorprendida y accesible a recursos seudoartísticos

que sirvan suficientemente a un anecdotario que difícilmente pue-

de llamaree repertorio, tal como entendemoe esta palabra.

El ejemplo actual, antes aludido, de cierto bufón de la pantalla,

es una demostración de la inferioridad de la improvisación escénica.

Loe laaai se han refugiado en la pista del circo. En el eacenario ven-

ce hoy el estudio de un tipo, el análieis de un personaje, el repre-

sentante de una psicología concreta, cayas reaccionee no es hacedero

esperar de la improviaación sin máe base que el eonocimiento in-

mediatamente grevio de un aeunto dramático, tal como Evarieto

Gherardi nos lo pinta, y que, a lo sumo, evoca el reparto de pape-

les en un juego in#antil, aa justicias y ladronesn, por ejemplo. Algo

más sería..

Pero en esotro divino reparto de papeles en la actividad artísti-
v

ca, una cosa es la creación, la imaginación de conflictos, reacciones

humanae, afectos, singularidades o colectivas psicologías, de cuyo

conjunto nace todo un mundo irreal e inédito, y otra-nada despre-

ciable, diga Gherardi lo que quiera-es captar lae poeibilidades de

ese mundo para darle forma plástica verosímil, orgánica, en la que

cada palabra tiene un eignificado eapiritual y responde no sólo a la

traducción de un concepto determinado, que le ee propio, aino que

ve transformado eee concepto por el matiz, el tono, el acento con



qne el actor la pronuncia, la geeticulación con qne L eirre, el mohín

con que la snbrays y ann la mirada con qne L ilnmina...

^Es qne no e^ bastanteY El cerner del tiempo r^eepoade por noa

otros.
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